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ANO XII 15 DE SEPTIEMBRE 1923 NÚM. 257 
Hom PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
í 
I 
Dominica XVII d e s p u é s de P e n t e c o s t é s 
(Día 16 de Septiembre) 
^S^-
Continuación del Santo Evangelio, 
según San Mateo (XXII, 34-46) 
En aquel tiempo, los fariseos se acer-
caron a Jesús , y uno de ellos, doctor 
de la ley, le preguntó para tentarle: 
«Maestro, ¿cuál es el principal manda-
miento de la ley?» J e s ú s le respondió: 
«Amarás al Señor , tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con todo 
tu espíritu. Este es el principal y pri-
mero de los mandamientos; y he aquí 
el segundo, que se le asemeja: Amarás 
a tu prójimo como a tí mismo, etc., etc.» 
Consideración 
Admiremos en este precepto, junta-
mente con la bondad de Dios, la profun-
didad de so sabiduría. No podemos nunca, 
hagamos lo que hagamos, amar a Dios 
como Él merece, y la regla de su amor 
es la de esforzarnos siempre a amarle 
más . Pero el amor al prójimo tiene una 
medida fija y arreglada, que Jesucristo 
nos da aquí: es la de amarle como a 
nosotros mismos. Es decir, que le hemos 
de tratar y considerar como nosotros 
nos tratamos y consideramos. Deseamos 
para nosotros la felicidad; debemos 
igualmente desearla a nuestros herma-
nos. Trabajamos con todo nuestro poder 
por adquirirla; debemos con igual celo 
ocuparnos en procurárse la . Leed estas 
dos máximas que ha consagrado el Espí-
r i tu Santo: Lo que no quieras para tí, 
no lo quieras para los demás . (Job V I ) 
Todo lo que quieras qne te hagan, hazlo 
a los demás . (Math. V I I ) Ved, pues, cómo 
por Jesucristo, encarnándose y muriendo 
por nosotros en la cruz, se ha manifes-
tado en todo su bri l lo el amor de Dios 
por el hombre. En el paganismo, el amor 
de Dios no se conocía, y aun entre los 
judíos era casi desconocido. Aris tóte les 
no cree posible que podamos amar lo 
que no podemos ver. El reino de Jesu-
cristo es un reino de amor. E l amor es 
la esencia del Cristianismo. Procuremos 
practicar este precepto con las obras de 
misericordia corporales y espirituales, 
contribuyendo principalmente a la gran 
obra de la salvación de nuestro prójimo. 
v& ? ^ ?^'?/^>^>t^i'^S^.\SmJ, '•««A -">^> 
Nuestra S e ñ o r a de las Miúti 
(24 de Septiembre) 
l - ^ i 
Entre las muchas pruebas de amor y 
protección que nuestra amada Patria ha 
recibido de la Santísima Virgen Mar í a , 
se cuenta la que hoy commemora la 
Iglesia. 
Los moros, nuestros seculares ene-
migos, nunca nos dejaron en paz. Era 
difícil navegar por el mar sin que se 
llevaran alguno de los nuestros arreba-
tados a viva fuerza, para hacerlos can-
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tivos y someterlos a la más humillante 
esclavitud. 
Pues bien, en medio de los trabajos 
y persecusiones que padecían los espa-
ñoles durante la dominación agarena, la 
Madre de las Misericordias quiso enviar 
en su auxilio una orden religiosa cuyo 
instituto fuese el solicitar la redención 
de los cautivos cristianos que gemían 
bajo la esclavitud de los moros. Escogió 
para esta grande obra a aquel santo y 
fervoroso siervo conocido después en la 
Iglesia con el nombre de San Pedro 
Nolasco, sujeto no menos distinguido por 
su nacimiento que por sus riquezas, el 
cual, después de fundar, con otros caba-
lleros de reconocida piedad, una congre-
gación para este objeto, fué favorecido 
con una aparición de la Santísima Vir -
gen, en que, llenándole de celestiales 
consuelos, le dijo que no podía hacer 
cosa más grata a su Santísimo Hijo y 
a sí propia que fundar una nueva congre-
gación con el título de Nuestra Señora 
de la Merced, para la redención de los 
cristianos cautivos en poder de los moros, 
augurándole que le facilitaría todos los 
medios y le allanaría todos los obstáculos 
para que lo llevase a cabo. La Virgen 
Santísima lo hizo así, apareciéndose al 
mismo tiempo al rey D. Jaime y a San 
Raimundo de Peñafor t , lo cual bastó 
para que el día de San Lorenzo del 
mismo año, el rey, acompañado de toda 
su corte y de los magistrados de Barce-
lona, pasase a la Catedral, donde subió 
al pulpito San Raimundo, declarando, en 
presencia de todo el pueblo, la visión 
que habían tenido, a un mismo tiempo, 
el rey, San Pedro Nolasco, y él mismo; 
después de lo cual el rey y San Raimundo 
tomaron de la mano a Pedro Nolasco, 
y, presentándole al Obispo, le vistió és te 
el hábito blanco y el escapulario de la 
Orden, haciendo allí sus votos el fundador 
y profesando igualmente dos caballeros. 
Tal fué el nacimiento de esta sagrada 
religión, tan respetable por su milagroso 
establecimiento y tan célebre por ios 
grandes hombres que ha producido como 
por el consuelo que ha llevado a los 
cautivos cristianos. La misma Silla Apos-
tólica la ha honrado con grandes privi-
legios en reconocimiento de su insigne 
caridad, y el martirologio romano hace 
mención de la milagrosa aparición el día 
10 de Agosto en estos Términos: «En 
España, la aparición de la Santísima 
Virgen María a San Pedro Nolasco, a 
San Raimundo de Peñafor t , y a Jaime, 
rey de Aragón, inspirándoles el pensa-
miento de fundar la religión de la Merced 
para la redención de cautivos.» 
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E L P O D E R D E D I O S . 
y el poder de los h o m b r e s 
La catástrofe del Japón 
Tokio, con sus 85 ki lómetros de radio, 
con sus espléndidas edificaciones, calles 
y avenidas a la europea, con su pobla-
ción de varios millones, era digna de 
ser colocada entre las capitales de primer 
orden. 
El poder ío militar del Japón venció 
a Rusia e inspiraba temor a las grandes 
potencias. No había poder humano contra 
esos setenta millones de habitantes que 
con su esforzado patriotismo han elevado 
a su nación hasta las mismas cumbres 
de lo asombroso. 
¿Pero quién puede contra el poder de 
Dios? Todo el poder humano es como 
pompa de jabón que se deshace a un 
leve soplo; es como hoja ligera agitada 
por el viento; como edificio levantado 
sobre la arena movediza, que se cuartea 
y viene al suelo. 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
No han durado más que seis minutos 
los movimientos sísmicos, ios temblores 
de tierra, y ya tené is a Tokio, la gran 
capital, ardiendo por los cuatro costados; 
a los generales invencibles huyendo como 
cobardes fugitivos; a la misma familia 
imperial, con el regente y el príncipe 
heredero, sin hogar y sin techado, pues 
el Palacio Imperial ha ardido, según las 
últimas noticias; y a todo el colosal 
imperio del Japón , consternado ante la 
magnitud de la catás t rofe y ¡¡débil e 
Impotente!! para luchar con esa fuerza 
oculta que se mueve y -se agita en las 
entrañas de la t ierra. 
Ved ahí destruido el poder más fuerte 
de la tierra, y debilitada la más recia 
fortaleza humana en seis minutos. 
Orgullo del hombre que insultas a 
Dios, ¿dónde te escondes ahora? Muestra 
tu faz descompuesta, levanta tu frente 
arrogante y encára te , si puedes, con Dios. 
Seis minutos le bastan y sobran a 
Dios para zarandear al imperio más 
fuerte del mundo y para poner en fuga 
a su temido emperador. 
¡Cuántos segundos le sobrarán para 
dar en tierra con tantos necios que 
tiemblan ante una sombra y solo tienen 
Vcilor para maldecir el nombre sacro-
santo de Dios, de la Virgen, o de la 
Hostia! 
ipuníes listoricos ds llora 
(Continuación) 
No dije antes que D. Tomás nació 
el 26 de Julio de 1749 (Folio 24, Libro 
19 de Bautismos), ni que algunos años 
antes de marcharse, en 1771, muertos 
ya sus padres, ote rgó Testamento en 
esta villa, cuando concluía su carrera 
en el Real Colegio de San Bar to lomé y 
Santiago de Granada. 
Después de treinta y ocho aflos de 
ausencia en América, r eg re só a este su 
pueblo natal en uno de los últimos días 
de Febrero de 1814, acudiendo a la 
Barca, por donde había de pasar el 
Quadalhorce, las Autoridades, el Clero, 
numerosa Comisión del Convento de 
Flores, y considerable concurso de veci-
nos, que le tributaron respetuoso home-
naje, una ovación tan, cumplida como 
merecida. El Dr . D . J o s é Enjuto Gómez, 
que en aquella época era el Beneficiado 
más caracterizado de esta Parroquia, 
desde la calzada de la Ermita de Santa 
Brígida, dirigió al ilustre viajero, que 
montaba una burra, elocuente salutación 
de bienvenida, y en medio de vítores 
y aclamaciones de todos, llegó hasta su 
casa. Calle Real, número 8, hoy de 
D. Felipe García Medrano. 
Donó a la Parroquia dos Cálices y 
un Copón pequeño; al Convento otros 
dos Cálices y un hilo de perlas para 
la Virgen de Flores; y al de las Monjas 
un Copón sobredorado, dos Cálices tam-
bién sobredorados, unas vinajeras con 
plato y campanillas de plata, un hilo de 
perlas para Nuestra Señora de la Concep-
ción, y un Santo Cristo de marfil, que 
se colocó, y aún se conserva, en el 
Altar de San Francisco, ofreciéndoles 
acabar la Iglesia, hacerles en el. patio 
una fuente, para lo que ext remar ía sus 
recursos hasta obtener del Ayuntamiento 
el agua que solicitaban, y , por ultimo, 
socorrerlas en todas sus necesidades, 
Pero Dios tenía dispuestas las cosas 
de otro modo; pues en medio de tanto 
regocijo, hubo que lamentar una vez más 
las miserias de esta vida. D . T o m á s 
murió inopinadamente el 13 de Marzo 
de 1814, no pudiendo tomar pocesión del 
cargo de Diputado, y previa celebración 
de entierro, con toda la pompa que 
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correspondía a su dignidad, fué sepultado 
el 14 siguiente en el Convento de Nues-
tra Señora de Flores (Folio 34, Libro 18 
de defunciones de Adultos) 
D. Miguel Mamely Franco, lijjo de 
D. Francisco Mamely del Pino y Doña 
Ana María Franco de la Vega, y otros 
sobrinos del D. Tomás , c reyéndose here-
deros legítimos de és te , promovieron el 
juicio de abintestato, tomando posesión 
de la casa Calle Real, de una huerta 
en el arroyo del Sabinar, hoy de Doña 
Isabel García P é r e z , y de orden judicial 
del dinero traído de América, apareciendo 
de la declaración prestada por D . Anto-
nio Canadell, de Cádiz, que en su Casa 
de Comercio habían entrado por cuenta 
de D. Tomás Franco de la Vega, 40 
onzas de oro y 315.578 reales en plata, 
quedando solo en su poder 2.203 reales 
y 7 cuartos, y además un Vale contra 
el Ayuntamiento de Cádiz de 9.000 reales. 
(Cont inuará) A. B . M . 
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INDICADOR PIADOSO 
Día 16.—Comunión general y Ejercí 
cios de la Venerable Orden Tercera de 
N . P. San Francisco de Así». 
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ESTADÍSTICA DEL MES DE AGOSTO DE 19'^ 
BAUTIZADOS. - Día 2: J o s é Real 
Casti l lo.—3: Isabel Carrasco Castillo y 
Antonio Acedo Ortega.—4: Juan Hidalgo 
Naranjo, Diego Chamizo Sánchez, María 
Carmen Torres Mart ín-Pr ie to y María 
Dolores González Castilla.—5: José Ma-
ría Zafra Navarro.—6: Catalina Castro 
Díaz y María Concepción García Reyes. 
— 10: Francisca María López Alba.—12: 
Cristóbal Salas Villalobos - 1 5 : Cristóbal 
Rebollo Rebollo.—17: María Muñoz Ruiz. 
—22: Manuela Estrada Casermeiro.—25: 
J o s é Pino Vergara —29: Inés Rodríguez 
Sánchez y Diego García Rodr íguez . 
DESPOSADOS. - Día 5: D . Juan 
Martín Paz, con D.a María Dolores 
Suárez Guerrero.—6:. D . Alonso Sánchez 
Navarro, con D.a María Márquez Tru-
jillo.—10: D . Francisco Muñoz Martín, 
con D.a Beatriz García Bravo.—25: Don 
Juan Espinar Vergara, con D.a María 
Dolores Jiménez Carrera. 
t 
I D I I F X J IST T O s 
í=®=i 
A D U L T O S . - D í a 1: D.a Antonia Sa-
las Martos.—2: D.a Joaquina Polo García. 
—3: D.aAna Marín García. —4: D . Isidoro 
Naranja Suárez . —10: D . Frnncisco Alva-
rez Aguilar.—12: D . Benito García Cas-
tro.—13: D.a Mariana de la Plana Hidalgo 
y D . Salvador Rodríguez Or t íz . —14: 
D,a Francisca Muñoz Muñoz.—21: Doña 
María Escudero Mateos.—23: D . Fran-
cisco Díaz Reyes. —24: D 0 María Muñoz 
García.—25: D. Nicanor Gómez Navarro. 
28: D . Francisco Casermeiro Vázquez. 
(D. E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 1: Cris tóbal Sán-
chez Rodríguez.—5: Ana Morillas Molina. 
—10: J o s é Guerra Ríos .—17: Miguel 
Vergara Vázquez.—18: Francisco Díaz 
Blanco.—24: Manuela Taboada Cuenca. 
—27: Francisco Espildora Melero.—28: 
María Dolores Bravo Sánchez . 
MÁLAGA. —TIP. DE J. TRASCASTRO 
